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Cada año asistim os a la desaparición, en el M undo, de miles 
de km .2  de bosques y terrenos de cultivo , convertidos en te ­
rrenos estériles y desiertos. Esta desaparición está provocada 
directa o indirectam ente por el H om bre. La destrucción 
se está produciendo por ignorancia falta de visión, y por la 
creciente dem anda de consum idores.

Por un lado están  desapareciendo vastas extensiones de 
bosques tropicales del sureste asiático , Am érica del Sur y A fri­
ca. Las principales causas de la desforestación en estas zonas 
son: la exp lotación  de la selva para ob tención  de m adera y 
m aterias prim as; conversión del bosque en terrenos de cultivo
o pastos para ello se recurre, la m ayo ría  de los casos a la 
quem a del bosque; construcción  de carreteras, com o ejem plo 
tenem os la carretera  T ransam azónica que tendrá una extensión  
de casi 6000  K m ; y la explo tación  del subsuelo del bosque 
tropical para la o b tenc ión  de m etales, realizándose la ex trac ­
ción de los m inerales m edian te  m inas a cielo ab ierto .

Desde la m itad  de este siglo el proceso de elim inación o d e ­
gradación de estos bosques se ha acelerado a larm antem ente. La 
FAO calculó que anualm ente desaparecen mas de 170.000 
K m .2 de bosque trop ica l. O tros cálculos, puestos al d ía  hablan 
de 250 .000  K m .2 (la m itad  de la Península Ibérica), de los 
cuales 125.000 pertenecen  a la A m azonia.

O tra de las causas de la desaparición de bosques, y ésta o cu ­
rre en los paises industrializados de E uropa y Am érica del 
N orte , es la contam inación  por la llam ada “ lluvia ácida” . 
Producida por el anh ídrido  sulforoso —SO2— que se desprende 
de los com bustib les utilizados en las centrales térm icas, fábri­
cas, calefacciones urbanas, autom óviles e tc ., y que contienen 
un alto  porcen taje  de azufre. El anh íd rido  su lfuroso , una vez 
expulsado a la atm ósfera y en con tac to  con el agua de lluvia, se 
convierte en ácido sulfuroso, con un pH inferior en m uchos 
casos a 2 , cuando el valor norm al del agua de lluvia se sitúa 
entre 5 y 6. Podem os com prender el poder corrosivo de 
estas aguas.

Pero no sólo los derivados del azufre se asocian al agua de la 
lluvia, tam bién  estas p recip itaciones —que a veces son de po l­
vo— contienen  óxido de n itrógeno , m ateriales pesados, com o 
el m ercurio y el cadm io , óx ido  de carbono  e incluso anh íd rido  
de azufre. Todas estas sustancias llegan a la a tm ósfera , el vien­
to las tran spo rta  y se m ezclan  con la lluvia, p rec ip itándose a 
m enudo a varios c ientos, o ta l vez miles de k ilóm etros, de su 
lugar de em isión en fo rm a de ácidos sulfúrico, n ítrico  y c lo rh í­
drico.

C om o ejem plo la R epública Federal de A lem ania es regada 
por 18 m illones de toneladas de ácidos venenosos, b ien disuel­
tos en las gotas de lluvia o depositados d irectam ente en form a 
de polvo. En Suecia se estim an que el 20 por c ien to  de sus la­
gos están afectados y en N oruega de 5 .000  lagos estud iados, 
casi 2000  están  afectados y m uchas especies de peces han  des­

aparecido . E n cuanto  a los bosques en  E u ropa  C en tra l están 

enferm os el 65 por ciento  de los p inos y  las especies frondosas, 
m enos vulnerables en  te o r ía  p o r su cam bio anual de hojas, 
com ienzan a sentir los p rim eros sín tom as de acid ificación. 
O tros efectos de la lluvia ácida son: C ontam inación  de aguas 
freáticas, dism inución de la vida piscícola de río s y  lagos, 
con tam inación  de terrenos de cultivo por concen trac ión  de 
m etales pesados, -  siendo im posible su uso para cultivo de 
p ro d u c to s a lim e n tic io s - ; los m onum entos h istó ricos son co ­
rro íd o s por el ácido, así com o las m odernas construcciones de 
horm igón  que se desm oronan  y las estructu ras de acero se 

ox idan .
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